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Thc author thinks about the pfoblems, challenges ami oppor- 
tunities that set the TLC (Spanish abbreviation) sp~iñcally talking 

"CAFTA (Spanish abbrtiviat'ion) and the culture in Central 
,:\merica: sorne problems and challenges" 

La au.fora· tefie.JÜQna SQbJe los rroblemas, retos ~ O~O~iila- 
des q:µeplant~a el TLC espec1fioaJnentc en ladimeasión eul- 
rural.Advierte sobre las-debilidades del desarróllo cultural 

en este 11rooeso de apertura que perrneará no solo la vivencia wltu- 
ral sino.también las pol,íticas culturales. La conc;-entraci6n de ta pro- 
moción de ras ·actividades culturales. en 1·as instítueci.oQes e~tatales 
en úna coyuntura de contracción del Estado~ la eseasa particip,ación 
del sec.to:r 'empresarial en dichas activ'ic!)ldes,, la marginalidad del 
patrimonio intangi\)¡e pese a sus pq,tencialida<lei¡ en el desarrollo. 
turísti<;o, expresan la rlebilidad en qne se enouentran las institució- 
nes a cargo de la promoción de la cultura en Centroamérica en. el 
presente. Sin embarga, la autora ve potencfalidai;les <le desarrollo 
cultural en el protagonismo que, en este, há venido adquiriendo la 
sociedad civil. Para potenciar ¡iicha experienciaapr.owne concebir 
la cultura como parre de la vida social ,¡, por tanto, abrir el panera- 
me a la e6nformaei6n de novedosas industrias culturales. 

Sylvie Durán Salvatierra 
0fici'a1 de Preyectoss para el Sector Cultura de la· Oficina Regional de ÚNESCO 
p¡u;a Gentro.américa 
Oesctipt0tas: QU!tµra-Ám~nca Centraí-desarrollo-secíedad CtVÍI. 

Cafta y la cultura en Centroamériea: 
algunas complejidades y retos 
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El siguiente articulo pretende contribtiÍJ' a la reflexión sobre el impaeto de 
los trinados de libre corrrercio para el sector cultura en Centrtiamérica y sobre el 
tipo dé politícas culturales que se .podrian impl'émentru: en favor de la S'oStenioili- 
dad de la diversidad cultural y de los derechos culturales en ese contexto. 

$í nos restringimos a las s;ategorías alrededor dé Las que se organizan las 
normas de la Organización Ñ,[u..udial.,dej C:omercio {OMC) y d~ los ttatadQ:s, se 
podría·decir que los términos de liberalización del comercie afecran la actividad 
cultural específicamente en los siguientes ámbitos: lJ la venta de bienes y servi- 
cios culturales, 2) el flujo de productos culturales (cine, telenovelas, música, bie- 
nes patrimoniales), 3-) la relación entre inversión pública y privada, y 4) la gestión 
de la propiedad intelectual. Más recíentemente: 5) los medios electronieos. (bajo 
el capítulo de. comercio electrónico ). 

Sin embargo, es 'evidente para algunes que el espectro de 'impacto de la 
apertura comercial loca un conjunto mucho mayor de elementos, vinculados a las 
profundas transformaciones'culturales provocadas pot las dinámiéas de la actual 
globalización: la oligopolización de la economía; la profimdizaeióu del prece- 
so de rnercantilización de la producción cultural; la inclusión de los elementos 
estétieo--siml:>ólicos generadores de identidad {movilizada Bºr la digitalización 
de los soportes formales) y de la diferenciacióri de los productos y servicios y la 
comunicación como factores estratégicos en la creación de valor agregado tanto. 
en los negocios c~mo en la politice. el.desarrollo organizacional y el mercadeo; 
la creciente movilidad de las personas, curre otros. 

Y es ~ue, al igual que sucede con los otros sectores, tras los puntos y los capí- 
tulos específicos que se negocian en un tratado hay realidades multidimensíonates 
que no se reduc.en a la estricta lógica o el ámbito del mercado. Sin ahondar en este 
dhebatc que ha sido abordado en repcfidás ocasiones en el país, no creernos posible 

abiar del mercado como al , t d d go aco a o cuan o se presenta y .se promueve· corno 

c~PT;.\ y Ja cultura en Centroamérica: algunas complejidades y retos 
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· . . 1 .,. 8·011 Sbe wams about the weaknesses of the cultµral de- l . ¡ the cultura ut.men 1 · · . . , 
a ,ou. . .1 : . · s whieh l!i going. to affeet not.Just the cultura) life but alsc veloríment m t us preces · . · . · .. · . . 

,.. · . 1 · · Tb prenietío)J' s con.eeíl tratien of the cultural activities m go- the cultural pó 1tics. e , · . . · . . · . . r 

1 · t.,i ,. ·S within a s-ituatiQn of state slowdown , rhe poor parncipatíon vernnreuta ms 1ru..,on . . . . . . ib - 
of'the management sector in these activitres, and th~ isolaticn ~f m_tang1 le ~ea!tb 
d ir ·• , tential for tourist development , .express the weatro:.ess.of the mstitutio- esp1 e i.s.po .. . . . . da H 
iÍS"ÍD'Cbárge. o:Ftht:PJ:O!lJ?\10n of the Central American cu~to¡e.nowa ys: owever, 
the·au¡hor sees potentiahnes oftbe cultural dévelopment m 1he,pr~'.'1goru-St role that 
~be ¿ivil population has óeen acquiring. re inctease°tl'íe p9ss1~1.ht1_es of that_ ~ 
ricnce sbe propóses to coúce,íve fhe.cµ~ture·as a part ofth~,soc;1al _hfe and ~1s w.a-y 
10 open .t!le partorama to thc conformatíon ef new cultural ¡.nd4$tnes. 
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1) La perspectiva do los T[.C desde [a definición de los sectores y de las aoñ- 
vidades culturales como. sectores productivos. 

el ¡,iriocipal eje-estructurantc de la vida social y cultural. Por el contrario, creernos 
que precisamente por esa razón dehJ.'l ser sometido a debate desde una perspectiva 
más integral. 

Di i'nodtr que ha~ar act:1.:ralme!'l~e de cu 1 tura y líbre. cOnieráo resuena y, solo 
se puedcHmtender e,tt el marco dé las grandes i;n:acrotransforrnacic:¡nes de laculmra 
propias-ede este cambio de época de la sociedad industrial a la sociedad de la· in- 
formación y el conocimiento, de las economías nacionales al capitalismo gleba! 
o cultural. JmpHta réferirse a los modelos de tf'esarroUo, al pap.el liislórico de fas 
políticas eul(Urolts en la C!í)nfüxmácrón de, nuestras sociedades, de ni:icstr.Qs Esta- 
do$-'Náción y dé los sectores o sub.secrore~ spoja\és que b~mos l!,5Umtdo como "de 
la cultera" en yl djscursoinst~ruoio.nal y soci-aJ. 

Por e~o 'es un terna que-toca directamente la relación existente entre los 
actores cencrctos de esas polliíeas: gobiernos y sociedad civil ton sus di'füren- 
tes condiciones de párticipaéión, ya sea como sector ~Íiv.ade (él llamado sector 
indepéidieme.en las artes '1>f el· sector 'émp.resari.al), como tercer sector (fdrttrali- 
zado jurfdicaménte !fajo las, fornas de la econqm.ías:oeial) ycpmo la base soc,ial 
de serie de unidades que ·oµ.efando de manera continua desde las comunidades 
y,la tradición, no tienen ncceseriamente perseaería jurídica peso sí un estatuto 
.soetal o comunitario reconocido. Señalamos con prioridad, la consideración a 
los miembros de la sociedad civil entendidos corno actores de la producción y la 
circulación culturales y como sujetos de-etúdadanía (Durán Sah(atierra, 2000), 

Tcodos los aspectos qu!:l se mencionan en éstas notas, .desdé los más es- 
peéíficámcnte. cireonsi:;ritos.a las condiciones de pr~ducciól! y co.m~rcíál.ización_ 
de bienes y .servicitis culturales de un suh$ector cultura] patticuia,r-como son el 
sector editorial, e! audiovisual, él escéoieo, el artesanal 11 otro- a· la más, amplia 
perspectiva del oa1J1hia: eulturaí e.de la eendieión de ciudadanía son harto com- 
plejas. Los mas globales lo s.90 wr la transversalidad, el ritmo y la penetración 
de los cambios que vivimos. Los mas puntuales porque la especiclízacióh y ta 
competitividad de la producción y el eomercí:o se acrecientan en-todos los seete- 
res producrívos con la gtobaliz:acion y esto ne excluye a los quebaeeres recone- 
cidos como propios at la cultura. Cada uno de los subsecrores que-eonslderaroos 
culturales -een sus correspondientes productos, servicios y procesos: el cine, los 
libros y la lectura, la representación escónica, el diseño, etc.- constituyen mundos 
productivos con reglas diferenciadas y no menos sofisticadas que' las que se pre- 
sentan en otros procesos productivos y comunicacionales. 

Asumiendoque.se trata de una visión aún liI1út¡¡da pata atender la compleji- 
dad de estos factores, nos planteamos e.sws:notas sobre la relación entre Ubre comer- 
cio y cu ltum, alrededor de cuatro grandes ámbitos que .se interrelac:~onru1.Q.o,tre sí: 
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4) La dí:\lersidad culti.rral y los derc~hos 11t'ulturaJ.es, Es ?.ecir, la co.ndici~n de 
les sujetO's y de los espacios s·oc1ates.para la formaC1Qn de val~res~ ciuda- 
dllnta e identidad es. 

Arrancamos t:ou consjderaci0nes ligada~ al primerpunto pero dé. carácter 
contextu'al:" 

Bn.prirnér lugar qceremos destacar que-en un entornó tall eambiaaté :~mo 
ej que presente actualmente la cultura, se requiere él desarrollo@ unas hábrhda- 
des en Las que, en el ámbito cenffoamericano, se ha in;verti9~ ~casainente·tantc¡ 

·en las instituciones oficiales. corno en los demás ~gentes tradicionales del seetos; 
desde el pehsamiénto estratégiw y el análisis de nuevos entornos~ a la revisión de 
las culturas organizacienales y de traba'j(l de les agentes culturales en su relación 
con el aprendizaje y la innovaci_ón.,o bien, la capacidad de negociación y mas Ila- 
name'!)te, la profesienahzación de· la.gesfion cultural. Solo pensemos hace-cuánto 
es común hablar de. administración educativa o dé &esti'ón de PQlítícas en salud 
pública y notaremos cuán criticó es eJ panorama en e1 sector cultural en el que, 

· la formaciún en gestión apenas empíe1:,a. a asomar de forma aún.marginal. Pro- 
ducto'de esa realidad; l;lay que'destacar que rib hay iofOroíatión sistematizada: de 
los subsectóres de acri.vidátl ni cqtrticimí.cnto sjste.u1átic~ sobre su conformación, 

.co11díci9.nes de competitividad o s.u.s meJ;<,ad.0'$'. 
En segundo término, a modo de centraste ~ con el fin de ampliar la com- 

prensión de los retos que nos. esperan, Los países en los gue la relación entre cul- 
tura y libre comerció sé ha analízado a fondo y se cuenta con este. tipo de instru- 
mentes; han puesto el acento en las llamades=indusrrias'éulfurales" e "industrias 
creativas" -e:s deeis; las actividades-vinculadas a lo.s medíos masivos de comuni- 
cación, a los derechos de autor y a lss nuevas tecnolngias-. En. nuésnos ,páises, 
1os actuales motores económicos (el turismo, la maquila, entre otros) apuntan 
más· bien a una acelerada puesta en valor del patrimonio intangible-en el mercado, 
turístico y é~ el proceso de reestructuración productiva de estos países. En esa 
r~estnictµtac1ó~ h~·y una transformación radical (intensiva y acelerada) de los 
vínculos al terntório y delas prácticas y los espacios culturales de carácter más 
tradicional Y oral. Además de las artesanías; el turismo cultural y el patrimonio 
(no solo monumental), esto incluye el .conocimiento,tradicional de comunidades 
rurales, in?iscnas Y efrodescendienies y de forma nfüs amplia, La cultura produc- 
uva Y las .torrnas de creaci.ón ·y reproducción del capital social. Es decir, que más 
que de productos Y servrcios puntuales, hablarnos del patrimonic intangibley de 

3) 
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2) Los aspé.ctós espectfieos;frataclos por el TLC, de acuerde con sus capítulos 
y ambítes de regulación explícitos . 

.El ílapcl del Estado y la relación nú~licosprivado en el sector cultura. 
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aspc;ctQS "no-profesionalizados" en los términos típicos del mercado cultural y 
sus profesiones y serviciós recoBociclos. 

Es decir, que· el sector cultura centroamericano, a diferencia de otros seg- 
menlos preéuctives s0ciale,s, no se ba planteade el fertalecimiento proaotivo de 

· sus .c:c>mpetcncias para enfrentar los retes de !ir-apertura eomercial¡Y que; aclewás; 
lmr ~ociedades centroamericanas presentan dinánucas especificas por las que la 
estricta transferencia de experiencias o modelos yá desarrollados en otros medios 
no sería neeésáriamente simcíenie para' atenüer fas necesidadés actuales y UJ.i fu­ 
turo próspero para nuestros sectore,s culturales. De rondo que <1detnás de seeia- 
hzar .y tíesarróller comp~tcpcias ·y buenas ptápti.ca~ de qtros;, tenemoJ! pendiente 
una :important€ tarea· cJJ gcnetación de. conocimiento propio y de.propuestas ade~ 
cuadas a nuestras especificidades. 

Como elemento complementario-a estas dos córísidéracienes, observamñs 
que la 1nstítucionalidad. cultural estatal se ha posiefoniüio nomfa.lmeJJte en, el 
ámbito de lo social ton pocas interv.éncioneS. en los aspc!6;os pro._ductivtJ.s y 
laborales de las .ac,tividadcs culturales, cu.ya n<\tura}eza :está v.ínculada -aunqµ,e 
no exclusivamente- a la producción y e.l mercado: los quehaceres culturales ge- 
nérán bienes y servicios. Sin políticas de desarrollo de-los sectores en su dimen- 
sión prqductwa -es decir, sin promoción del emprendedutismo y del empleo 
cultural, del consumo- una buena parte de los intereses de creatieres y gestores 
son imposibles de cursar. 

El hecho es que basta hace muy poco el tema se empieza a mencionar 
~a menudo sin haber pa~dfi. aún a la generación de iaterveaoíeaes) no se ha 
desarrolladd desde la política cultutal pública una perspectiva económica o de 
desarrolle emprendedor, Complementaria o consecuentemente, hay debilidad en 
la afirmación de los age.nte~ culturales como a~entes productivos y en la gestión 
de los ternas y los problemas que afectan la competifividad de sus industdas y 
productos. PQr ello, son característices de nuestros en romos factores corno la baja 
demanda del producto local, la "falta de esquemas de formac;ión de consumií'.lores 
culturales (más allá de) algunas élites determinadas", adernás de los bajos ingre- 
sos de la población local, la piratería, lá ausencia de legistación especializada en 
comercio exterior pata productos culturales y, en general, la ausencia de políticas 
de incentivo al sector (Herrera. 2004; Durán, 2pD3). 

Por la misma razón. el problema del financiamiento en cultura se díscnte 
esencialmente desde la perspectiva de falta de presupuesto público -lo que es sin 
duda legítimo de demandar- y apenas recientemente desde la posibilidad -bas- 
tanto explorada ya en otros medios- de.los incentivos fiscalespara propicia, la 
filantropía -rnás bien, el mcxcadco- cultural. No se han-abordado aún de forma 
consistente la creación de. créditos espec[fi<;,os., los incentivos al sonsumo y a la 
formación de p.úbliciSs tomo formas esenciales del retorno y de la economía de 
los sectores creadores y gestores. Se ha hablado poco de cuotas de partió'ipacit>n 
en el mercado o de acceso a la distribución. 

Nú!Tl~ros!i y I O • 2005 • 2006 
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Parte d~ los aspec;tqs. inclutdes en un 'JLC im-plctan directamente las een­ 
diciones en las que el Estadojz,egp supape! ~gulaaor. Pódemos meneio- 
nat: los derechos de autor y su C!ilnYi vencia con el !'ég:imeñ de copyright 
(relevanteen lo que se refiere .a propiedad colectiv¡ly la propied.ad uroral 
sobre la obra), las, condiciones de adquisición de catálogli)s a¡nplios de 
con tenido nacional más ··o· menos contemporáneo -que puede ·concel)>ir,se 
como e] patrimonio eJ.l'éon~t-rucoión e incluye la adqwsieió~ de la música 
la producción plástica y a:u,dtov:i'st!ál o las colecciones de- artesanías tradi- 
cionales ecntemporéneas de' al(o valor estético y simbólico-, las barreras.y 
L~s ~o.rcentajes d~ ínv~rsión .y participeciótt de extranjeros en todo lo que 
t1~ne que ver con .medms de cornunjcación masiva (TV, radio, prensa, re- 
vis~as), las conceswnes-del espectro elc¡::tromtgnéti_co (TV local y satelital, 
~dio), las.cuotas_ de producctóu .º. exhibición de la producción local (en 
1~d10, TV, pubhcn_dad, cu1~ pero también ea espacios escénicos, superñ- 
c,e,s ~~ venta de l1brt:ls y discos, otros).,<; la centimi,ida¡l o posibilidades de 
creación de fondos de fomento o subsidio a la producción y a la' difusión 
eultural de ecnrenídos locales, los· sistemas de i'mpue~to al consume o la 

• 
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. on J. ustarnente parte:cle lo que los tratados de libre comercio Estos.temas s , · · ., . ¡ ód . ·, ¡ 
P ·. ¡0 ,,1 ·aerecho a cuotas ora 1ncent1vos para a pr t1oc1on ocal afcttan, or eJcmp , " . · . . . , 

1 . 1 . ""' 1a· _]j,.· .. era)Í7"e.rón comercial y es parte de lo que lo.s parses como rQza as reg as u.. "' . ,..... • · .• . . . . . 
Canadá O JÚanciir han señalado con insistencia, >'. ~e t? que se m'tcnta_ prevemr con 
un f¡1strume)ltO como fa Cqnvención sobré 1:a DLversrd.a_a de C.ont~mdos y, Exp,rn- 

• »e' Culturales en discusión en el seno ele .la UNE.SG.O. Aunque, corno. bnm s1on...., . . , , d h fri"' · men~_ig_&an diversos especialistas, el m'ismo tratauuento · e ~st9s temas ª. su uo 
una importante evolución -pí:\:rticulaJJtleDte por parte de los· E-s:a~os· Uaidos, en 
la secuencia de tratados del l::'l~FTA al Tratado con Cennoaraérica- q\le de~- 
ria desplazar la afenciói\ de; los. ageJJtes cultnrales: las cuotas no son relevantes; 
ouando fa digitalización.de los medios esta cambiando aceleradamente las posí- 
tülldades·de Ja:.tr¡uismisión y dffusión de-contenidos (BemJer,.2:1101; Gagne, Goté, 
Decb.Íock, 2004). 

·Fara acercamos a los temas específicari1ente nom1ados·p.0E. los diféten- 
tes· éapitulo.s ele un tríitado repaslit.e.mos.J>revemen.te un listado de ellos. No es 
e-x:haust1v,0 y soló ¡¡¡retende:;esbqzar una sintesis en fimción de lo_s, siguientes ám- 
bitos: papel del Estadp, los subsecJpJ;es culturales en su qimensión P,rocl:trcyjva Y. 
los derecbos culturales. Unanali~i~.af9ndo deberíapartír de los marices e.o la tra- 
d.ición normativa e institucional del sector en cada país centi:O{l'i'lerü;ano,y <>tr.os 
factores como la organízacién de los subsectores y, sobre-todo, eidehafe de.fo1tdo 
sobr.e si deben primarse o pueden siempre eongeniasse el mercado y los derechos 
humanos cómo objeti:VosJiel oesarroJT6 humano. Estos dos aspectos; ampliarían 
el abanico de temas y observaci0.ne.s: 
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• Finalmente, un conjunto de temas pueden plantearse como modalidades 
combinadas de comeroio y cooperación, entre los que están: los acuer- 
dos, tasas o facilidades para la coproducción (audiovisual, editorial), los 
retos de la agremiación en un sector creativo extremadamente informal e 
laboralmente flexible en -algunos de sus nichos ­Y en los que paradójica.- 
mente, parte de su corrdioión competitiva depende justamente de lafalta 
de condiciones laborales y de la barata mano de: obra que resulta ante las' 
condiciones muy sindicalizadas de entornoscorno el norteamericano 0 el 
mexicano-, las normas ambientales y la promoción del paisaje y el terri- 
torio (por ejemplo, en el uso de locaciones o en servicios que vinculan el 
aprovechamiento del patrimonio cultural y natural ·á la creatividad, el ocio 
o el entretenimiento ). 

• Otros temas se han vjs]umb:r-ado eemo espaajQI de opqrlunidad para al­ 
0gunos sectores; la puesta eni valor de los servicios h;tcale.s eomp_etitivas 
en las-cadenas ínter-nacionalizadas de produceión (por ejemplo, servicios 
de creación musical o grabación para la produccién del sector fílmico o 
publicitario), ta búsqueda dé espacios de valor agregado en esa "maquila 
creativa" (outsqurcing), )a néte~idad de contenidos en español y. de aba- 
ratar cestos de ptQdÚ'cción por parte de las industrias, none:m-1eriqmás y 
nuestros costos menores. 

• En el otden mas vinculado a las condiciones de eomerctaiieaeián :;nsircu­ 
la.Gión ~n los qué la es~ecifiddad de la producción cultural puede resultar 
en ocastones rpenos, singular y muy semejante; a lo que viven otros sectores 
productivos _de pi:;queña y mediana eseala-, e;:icóntramos que el TtC a feota 
tas cuotas de venta y, compra de proi:luét'O!; basados ·en d'érecJ¡os (fe autor, 
los aranceles de insumos (p~p,el, tintas, equipo. audioYisu~I, otres), partio!,l- 
larmeníe la importación de teenologja y la facilitación. en gene.ral, d~l flujq 
de biénesrculruraless Siene:lo un sector poco priorizado, las especíñcidades 
del sector se ,plantearon de forma marginál en el curso de la negociación, 

-sin [9b_by_s de la ·sociedad civil y a' paftir de listados de pt'ódiletos no neoe- 
seriamente respaldados. por estudios Q &agnosticl:)s elalío.r-ados, 

ofe~.oulzyiral (impuestos al espectáculo público o a la ventade:'pr()duotos 
culturales foráneo~~ por•ejep1plo.), el desarroílo del me¡eado eléctroniro. (en 
materia de libros, revistas, 1:reriodicos), la protección ante el 'lráfl,c'i> ilícito 
de bienes patrimoniales y la piratería; En definltiva, e~n el '.fLC se abre 
un nuevo marco de a:GGJón para redefirñr o consolidar las eoodie;ion-es de 
rectoría del Estado. En el caso de la .eultura, esto sucede ante un sector 
especialmente cambiante par .su Vinculo con los procesos, las tecnolégías y 
los medios de eornunieaeión, 
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no incluyeron la demanda de excepción para la aplicación del trato NMf 
pa_ra los acuerdos dé co-produccíón en el .domlnio audievisual, esto im- 
plica que .no podrán contraer en el futuro este tipo de acuerdo aun si lo 
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Bn el proceso de riegocjaci.ón cntr.~ f;stado: Unidos :y Centroatné?ca, los 
d1feren.tes países del'i°niero;n una ~straj°eg,a espemfica' en cu.l.tuta ~ trave__s de 10' 

11 "' la "reserva eultura1'! La reserva cu1t'ura1 cqns1ste en pfeservar el que se ama . ,, "' • . · . . . 
dejécho flel Gobiérno a ma~tener programas de apoy? gube¡pam~~tal ~ otros 

" idi "'¡ · dustria cti'l.turai de, forma espé.cíficil segun la regulacíóu existente 
SUuSI os... a 11:} v- ' . ' ' • ' l . e : 
én el momento de. la ncgócíáci(m; es· decirque, via la mencron a las eyes del pros 
existentes O de meeantsmos que se preyea .impul~ID' en el ñíture, se estable.cen en 
eI tratado los lineamientos espeeífieos que el país se reserva. 

Esta: reserva cultural implica, en el caso de la cultura, 10,5 capJtulfjs de. ser- 
vicies e inversjqn6's del t;atado y se incluyen en-el capitulo d~ medfdas_ discon­ 
[armes. Tales reservas se establecen en el ámQitó d~, ley, es, deeµ, que. se mcl.uye.n 
en los anexos.con la mención de las le.yes en cuestión, Cop ept,~e eearne al I?a1s 
de los cómprómisos propjos del Acuerdo en función del Sta/u que, o sea, de la 
nottnativa -vigente, o bien, de la µl,enyión a eosíbiHdades que se desean proteger 
en el futuro y que deben -definirse- elarament'e. Bs decir, que las acc.iones y los 
rnecanismos que el Gobierna se reserva deben c¡uedar estabJecjd0s,cfe%ntemano. 
No se.puede.cambiar las reglas luego. 

Gomo.Ia csfiuctura y el feX.to de los Tratados es-muy semejante y s~ basa en 
las· regulacioñes·de !iberalizaoiür¡ acordadas ,111te¡nacjonálmente, se entiende que 
ese.apartado:de,medidas es clave para: qu~,cada país lo·gre mejores eon.dicion:es en 
sus negociaciones. De él dependen las posibjlidades de,JID herizcnte de legalidad 
y de regulacion particular en cualquier materia de- interés de ua Estado. 

Eo el caso. centroamericano, los cinco Estados que participaron en la ne- 
gociación del 'TLC con Estados Unidos, hicieron las reservas referentes 13 los 
servicios ton variantes c.onsider-al.:il:es. i'o'dos hicier-0n.'al$Lílas reservas que li- 
mitán sus compr-o.mis.os eonlesp.et10 al trato nacional y al aéceso a los mercados 
para los servicios culturales foráneos. Guafemala hizo W1a única reserva reJafjva. a 
los artistas o grupos de artis~ extranjeros que aetúen en e&e. país, Hondufas hito 
una reserva destinada específicamente a la. dirección de medios de tomunicágión y 
otra desti.na:oa a los servidos de entretenimiento. El Salvador y Ni<;aragua actuaron 
en diref:ci~n s_imilar a Honduras. Estos cuatro países centroamericanes dejaten ;Sµ 
sector audiovisua] ampliamente abicrto·á las importaciones pero incluyeron u,na 
rcis?rva sjmi!ar a una propuesta de Chile en su proceso de negociación con Estados 
Um~os, relativa al derecho de adoptar o mantener toda medida que otorgue un tra- 
tamiento diferencial a los paJs~~ 'incluidos en todo ttatádó internacional bilateral o 
multilateral existente o futuro. Según.autores que han analizado esta evolución El 
Salvador, Guateniála, Honduras y N icaragua -junto a Singapur-, ' 

­ 
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LQs .au\or~ oanadiense, G1;1goé, Cóté y Qecblocw, que an.ali,z¡m el .cá,so 
del istmo para entender la evolución en las medidas realtivas a la cultura en los 
tratados negociados y firmados por Estados Unidosi .post-NAFTA {Singapur. 
€hil~. A11sltalia, eentroamcrica yMarruecd's'), detectan un importante giro en la 
estr.ategia de los. EE. Uli. Han qued!'ldo esencialm.ente protegidos los niecanis- 
mes financieros tipo subsidip, pero no así los d~ éar.áo~r regulatorio que. fúerop 
~gnifiaatí~ai;r.cmte restringidos. De este mo.do, ~9hsjderan, ªI pe)..lerse el ace;1r,o 
en las subvenciones; lo que·se .ill),pOne es "que los Estados y, por··extensióJJ ta 
comunidad internacibnal, se limitan a verse coligados a pagar por 'la diversidad 
cultural", Según los autores; en conrtapartida a las concesiones sobre subsidios¡ 
ha quedado absolutamente desregulado el ámbito dél coim:r,cjo electrenico, donde 
se jugará pau}átinamentc la mayoría del interearnbiojdé; co'ntenié:l<JS. Gagné et al. 
señalan que Centroamérica habría sidO'e] c9neJillo de indias de esta avanzada 
en materia de comercio. Singapur, Australia y Costa Rica spn los,Es:tatlqs ·f.J!le 
meJor protegieron su potestad de definir polírio~ culturales-en el futuro al dejar 
planteado un número importante de medidas reglamerñarias relativas a la cultura 
(en realidad; al ámbito audiovisual), Coasldéran, asimismo, que Costa Rica es 
el úríico Estado centroarnericán~ que sostuvo nredidas reglamentarías significati- 
vas . .EI resto de.los países ce,ntroamerié'¡lnos ysuQ c.ent¡:oai:U.érican.os que firmárorí 
acuerdos dejaron, en su criterio, sus J>OSibüidades de regulació;tt eXtremadrunente 
restringidas. Se planteacomó.ejemplo·, en el caso.chileno, q1,1e las únicasreserves 
hechas fueron en el dominio de Ia radiocjifusión por ~afélire~ la po$ibiHdad de 
una cuota mínima de contenido nacional (40%), limitado a las cadenas-públicas 
de televisión corresponde a un porcentaje que está por debajo de lo que en los 
hechos se tenía ya logrado (50º/o). Marruecos, a pesar de tener corno referencia 
todas las, experiencias anteriores (incluyendo la ceritroamefic:ana), ao habría de- 
jado previsiories para reglamentar en favor de la cultura. 

Esta sanción posítlva hacia la ge.sti'(>n hecha por Costa Rica, debería 
ponderarse a la luz de lo que nos recuerda Valverde. Esto kl' mencionamos 
habiendo sido gl}tte proactiva det equipo interinstitucional que trabajó la .deñ- 
nicióu del país en un proceso qu_e lamentablemente contó con condiciones mur 
precarias (2002). 

Por parte de los sectores profesionales, la única intervención organizáda 
en la región de la que tenemos ~,:rformaeión fue la del sector artesanal durante la 
IV Ronda de Negociación en Guatemala (e1,1 mayo 4003), cuya propuesta trataba 
esencialmente la eliminación de aranceles en los insumos de su interés y de la 
propia producción artesanal. 

Durante la última década, la multiplicación de los agentes privados _(gn1- 
pos de hecho, asociativos, empresariales) y las demandas de políficas para la 

juzgasen efü;¡:yeniente para el desarrollo de. su expresión cultural (úagoé, 
Cóté 5' Decblock, 2004). 

Números 9 y JO • 2005 · 2006 



ARTÍCULOS 24 

Nú,¡¡~r,os Q:; l'O • 2005 • 2006 

· " la diversidad cultural -más participativas, plurales, deseen­ 
demoerat1l!'.á.!':)QJ1 Y . . ·, . ·fi · · · 

l . d y enos t·•·t=l""""S '-'IÓ'unaS' aaocíedes a las agi;:ndas de p¡101 cacion-que tra 1za as rn · u. v."''"""., ". · "' 
d . Ce .... 0am"'n·ca a partlI' de los 90- genera una feus16n en algunas de se· ieren en n.. v ' . . _ • 

las fune1one$ traaicioi:ude;S del Estado. I?~a qi.úene: senalam~s e;as ~~s10nes de 
"· .-... rná s.ccítíca el Estadu eotualmente 'c_0mp1t<f cnn la sociedad civil y coopta 10., ,ua,., . , l 1 . 
la ;g¡:an ¡nayoría,sde la inversíón pública para el de~azyol!o cu ~a en su propia 
a-gcoda, ¡'0:;títucional. A menudo, se. reclama, aP,etnaS tl~ mve~u m~y poco en la 

Ol.vidad cultural inoependient~ el Estado captura la inversion privada -ya sea a 1 · ... 
filantrópica O de mercadeo,- e incluso los fondos de ~a ~ooperac10.rL . - , . 

En dcfinítiva, haría fa1ta plantearse el fortalei.nm1ento cuando ya se ha rm- 
oiadó, tlll¡l mayor partieipacÍón de los sectores profesionalízadós -crecientes en 
núméeo y, d'.iseursos­1una mayor equldad'en la dis~buéi0.n terr1~01ial y poqJ~i~- 
nal -~ \9s presupuest0s. Y:. el reeonocim I ente p,roactrvo de expresionps emergentes 
.y de la-cultura popular.'También p¡íre!i·e lrrdipensable que se asuma una agenda 
que incluyael rnereado y l~ formación de pítblfoo~ en sus ª?je.ti vos y que conciba 
al E.stado désdcun papel más facjliqidory regulador que ejecutor. 

Es~os retos, al igual que ·el de la descentralización, se empezaron a maní- 
fest:ar de manera más _consistente-y a la espera de respuestas institucionales justa- 
mente cm la década de los noventa cuando estaban en auge las políticas de ajuste 
estructural y el retraimiento de lá actuación o de la inverslón gubernamenral en el 
sector social. Esto retrasé la capacidail ele. tnovilisación que exigía un verdadero 
proceso, Ja sea Je modemizacíóu o reforma fie las ·estructur~ institucionales o 
de actualización de las· polírieas con asignaciones p.I'esu~uestarias eonseouerrtes, 
Es nuestra percepoió.n que un verdadero proceso. de. redefrnición estructural y de 
actn~liZ?c:.fi;in de pofüicas:está' en pJernipro:~es.o hace.!1P.\'!Ilas unos años en Centro- 
américa.justamente eon el nuevo siglo: Guatemala con un prpeeso integral, pía- 
nificado y con una. inversión específica que-arranca en el 2.000 (precedida ppr la 
:creación del único fondo pará la descentralizaeién que tiene el 'istme), ,Honduras 
Y_ Costa Rica de manera menos totalizante y con base en los recursos propios ini- 
eran procesos en el 2,002, respéctivamehte. Belice reorganiza su institucionalidad 
en <>:l. 2003 con la ~reació.n del Instituto Nacional de· Cúlrura e Historia (NICH). 
Por ultimo, Panamá y El Salvador (quien había cumplido un primer paso irnpor­ 
tante con la creación del Consejo de la Cultura y las. Artes en los noventa) inician 
procesos a partir del año 2004 y 2005, respectivamente con las actuales adminis- 
traciones. Estos esfuerzos tienen al frente un examen mayúsoulo.ponerse al día 
de un 'atraso (je casi una década con TLC incluido. 

Finalmente; como uno de los aspectos más integrales -Ios derechos cul- 
ru:·alcs~, pod~i~mos restringir nuestra atcn~ión en esta. ocasión a lo que se ha 
denon~mado el Orden internacional de la 'información" ·en 11'1 sociedad del CO· 
no.c1m1cnto. Hay una profuoda y eci f .· Id d . . ·. . . . . cr ciente e cstgua a en la circulación de CO!l'· 
tenidos en CJI globo Al igual q , l 1.;. J · · uc con 8$ otras .. rec ias que existen catre países 
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En el orden ,ínfemacional, el impácfo del líbre Comercio y la g.lóbalizaei.ón 
en la cultura es.tán 'siendo óbjeto de~ discusiones de foní':lo en diferentes foros y 
organismos internacionales. depréados a lif cultura -UNESCO~ l_? ~ge.ncia técnica 
del Si'stem¡i de Naeíqnes U,uiélas espetialiZád:i en el tem~, la Organizacion de 
Esta<fi!S Americanos (óEA}, la OrgaoJ.zacion de Estados Iberoamericanos (OEl), 
las Coaliciones, por ia Dive~.sidad, elConvenio Andrés Bello (CAB); en foros m~s 
estrictamente vinculados al comercio, la gestión de la propiedad intelectual y la 
coope.r:acion al desarrollo cerno la Organizáéién Mundial (GlMPl); la Organiza- 
éión Jilara la Cooperación y el D.esarrollo Ecoríómicó (0CDE), la O>ope'ración 
Económica del isiá-Pa:cíñco (APBC, pt>r sus siglas en u,glés), ta·Q_¡gani-zaelón 

Conclusión 

desarrollados y pa1ses menos desarrollados, ne es e.vider;itc que el irnpac.to de la 
apertura comcroial no resulte justamcnten?o su profundíaaoión. P..nte-esa posilü- 
lida:d, Se pJant& la necesidad di(asegurar y promover los espacios de expresión 
pai:ll tas culturas locales -trad icionales, mesti.i­iii, lí íbridas y propias de .recién ! le- 
gados al territorio e9-nigr{lntes-anreun:a circulación de lo s-imhólico ylo's·valotes 
cada v~. más modelada por el 111e,,reado; Y: 'especificarrrente por un mercado ere- 
cientemenfe globalizado y oligopolizado. ·¿Gómo se f6m1ula.e,S11 :.rgertcia bí\Ío las 
reglas del 'libre comercie? Reglas., per cierto, que no empiezan con el TLC p.ues1 

como liten ihd ieaban parte. lle ,los:éq1iip0s -neg'ocíadofes-el costarricense en partí- 
éula,t- eJ TL0 een EitapQs Urt:itlog 1\é es sino efcorólário 'de 15 años de __po1'fticas 
de apertura ante las que eJ sector cttltura tampoco se ntart~stó pr~clivamente. 

A modo de ej1,m¡:tio, sabemas que dentro deto que st;:a:vecína veremos tada 
vez más competir a un proyecto cultural local de pequeña escala -cemnnitarie o 
urbano profesional, asociatizo o emprcsarial-, producido· por una co.fradi'a, una 
ecopesatíve, una empt!sa familiar o un empresario loeal relativamente, grande 
cómo p,ucdem ser lós· dueños 'de las cadenas de salas ·de, exhibieión de cine o los 
miS'.mps mini1,t!::rios~ Cómpetifá por 'cuotas del rrleréa'cle y p;or incidir en el espa- 
eio público col); lo mas sqlisticatlo y potente de la ec9,n01n1a global: las· gmndes 
corporacíones trarrsnaeionales de la cornunieacién y el entretfnirnienro. E-sto que 
empezaba a s~r cierto ya en losi.añes 90 gíua el mú'siec,local que empez12 a liqiar 
con los conciertos inremaoionales.jes diseornéviles y el karaok;~ es u~ realidad 
global que pone en cuestl6n cómo fortaleceremos el ejercicio de la ciudadanía y 
c'l dereóh0"a decidir sobre nuestras identidades y conviveacia en el nuevo orden 
que se va consoíídando alrededor dé la aperturá éomeréial. Los traiados-ión parte 
del eje.roicÍ'o-'dé instfttiGióJiali:ziac'ió~ de ese 0rgéa. ¿&iá;les' s·011 Jos ilistrun;¡efrtos 
que fortalecen la eludadatüa, Ia·eorresponsali.ilidad;~el intérés gen,rel? No es po- 
sihle: atender a .la G.Qmplej.idad de la ccnsírueeión de lo gfooa'l, sin-adentrarse y 
me,viµzar e:so¡; recursos. 

NillnctO:$ 9 '¡ l O • lOQS ~ 2006 
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, , (OMC) y en los proceso ele ne:gocia~ón bilaterales y los 
Mundlal del ComereJé ·· '· · ·1. ¡· nal: M.ER· COSTm Pacto And1'no 

1 . d la integracion reg o · v"'"' • plantead0s en e ml!J'~ . e . 
Unión Eur'iSp~ (Bcrn1er, 2-001). . . iali 

l troarnericano ha habido p,0~01: espacios especi uados En e cnt0mo ceo ·· · , . 
·, · · · · '" e 1ncidenóia del sector cultura en estas temáticas. Este de reflc'x1011,, part1c1pac10,. . . C 

· d la Oniversldad Naeíonal, es uno de los pocos. orno ya se 
foro org~nizta! 

0 
ps~nrci·a d~ a«l.ate coincide con lo manifestado· en el proceso de menc1ono, a au " " "11 

negociación'. ~J s~otor estuve muy poco presei_ite. . . . . . . 
Prefesional~s" de países come Colombia y Chile, sin ~u<ia las dos ~pe- 

riencias Iatinoemericenas que más análisis desarrollaron prn~o a la firma de sus 
tratados: señalan el problema de la falta de equ(pOs ? p~ofe~tonales c:~mpetentes 

-especlfioos para negociar, fa falta ~e transV,ér~alidad mst1.~c1onal, )af!~c~tad de 
cuantifteér los impácfos. Esta es, sin duda~ Una de las-debilidades eo.nsti~tiv~ del 
sector ya no solo para negociar sino para enfrentar el futuro. eon TLC. S1 es cierto 
en esres países con más de; 1 O años do formación en gestión cultural, con sistemas 
m\cionale~ de información constituidos, experiencias de-prospectiva significati- 
vas y estudios sectoriales; ¿qué será en Centroamérica? 

, Es decir que el gran reto de fondo para la cultura ante el TLC entre Centro- 
américa y Estados Unidos es que deberemos lidfar con temas que apenas han siclo, 
explorados por los. agentes culturales ttáaieion.áles del sector: ínstitucieJJali<lád, 
creadores y gestores, academia; y cuyácomplejidad.se potencia exponencialmen- 
te con. el Tratado; 

El problema no se rednee entonces a quién o a 'cómo' sé trató: -o no se fra. 
t~ la cultura en el ,pri;>ces,o de-ne gocjaci&n dl'lJ TLC. Es una muestra =extrema por 
su envergadura- de las condiciones endémicas y estructurales de la política cultu- 
ra.J en el isJmo. La vulnerabilidad en materia de competencias institucionales, de 
profes.iQnalización de la gestión cultural y de forrnación de consensos se suma a 
la falta de desarrollo de ,1tíles para la gestión de lo ~tura] ante el mercado y para 
la prornociór, de lo que se redefina como de interés general en las nuevas oondi- 
ciones-de goberna_b,ilidad mareadas por la apertura comercial. Son temas que~~ 
evidencian Y que se agudiaarán.eon Ja negociación, la aprobación y la instalación 
de los trat~dos, pero que no empezaron ni se agotan ahí. Son condiciones que, por 
negligencia, desconocimiento o faltade inversión y replanteamiento institucional 
oportunos, venimos abonando hace más de dos décadas. 

.. ¿Qué incluir en una age11da de emergencia para la cultura ante el TLC? 
~e 1'.1odo muy general, enum;iarc'mos algunas ideas. Es evidente que es irnpres- 
cmdibl: avanzar_en un!\-agcnda estructural produeüva y comercial considerar el 
pote11~3al del LUnsmo Y el de las poblaci0nes mim-ant.es corno n icÍ1os motores v 
transfo.rmadores de la produce' , 1 · · . -- . · 10n y e consumo cultural; e intentar construir esa 
agenda desd~ los garantes del patrimonio, sus agentes. En esesentido es funda- 
mental asunur el protagonis ÍlO de 1 . ' 
. , . .·. · · • 1 . e o¡¡ grupos de hecho y el sector asociativo en el 
emprcnd11111ento cultural, hasta ahora infonnal en gran medida. . 



• la capacidad ti'e,drálogó ante los otros sectores sociales y económicos. Esto 
impliea por un Lado tra¡;cc;;nder la Visió~1 de la cultura como unidad desin- 
tegrada del mundo soci'al y, más bien. visualizarla come una esfera que se 
taraeteri;íl por una convivencia regular y normalizada con sus contrapar- 
tes d~I sector económieo. Ello nos conduce a pr()po11ey ·taoefectiva trans- 
versalización da la cultura y, medio ambiente, c..ultura y turi.smo, cultura 

La promoción de· las tv1'JPYMe.S y de las coopcrativasculturale.~ podría ser 
una altcrhativas de,,ev-0htcjó.íJ ot¡tan,zaei:onal que pr,omov-er para apoyar. la for- 
níalizacíó1,1 del sector y su acceso a IQs fondos de desarrollo productivo de nues- 
tros países. $(jbra todo ante la ecfrsmínución de la inversión ptlblioa en cultura es- 
taral y la aún compremetida perspectiva de-que ellaaumente.significatívamente. 
Paralelamente, es necesario impulsar es¡;>acios de informacrón y p.rosjJ'ecdqn para 
la compc~~tívidad, la inteHgenéia de mercadas. 

Otra gran agenda d~ 111,s redes y Ui ímtegrad.ón ha di ser el monitoreo y 
el am'ilí~i§ il~. vulne,r.abil;idád.d~ los ~erc.eh'os cultusales :y de las-condiciones de 
!iálvagua~tla y promoción del .patrimonio cultural g,articularmente el intangi- 
ble, pH1fundam,ente vinculado a la oapaeidad. de' sostener y re-genel':ár capital 
social. Ejemplos probados-en el séctor amoiental y e1 mQvin1iliQ,to. de gérrere -en 
materia de recondc.imícnto de lps servidos· ambienraJ:es y de; ~uqµs de participa- 
ción- pueaerí señalar paulas. 

En.el 4mbifo ihlemaeional, sería pe~inente impuls0ar la participación y la 
agenda de los pa;íses de la ~ubregión. Es decir, optimizar la ulílizacló.o de,los 
espacios intep,acj(>náles· para cabildear las necesidades que les son particulares, 
Como 111laJ:Jt~0s aquí, en el caso del sector cultura esto supone a men·udo alfa- 
9etizarse,en materias y preeedírnientos con los que se ha ten,i<;i() ~sea~o vineulc 
hasta ahora y acercar profesion:alés :él~ attl). nivel para crear :equip9s interc.dis~pli- 
narios que aborden temas legales, fuiáncierós y de ín¡tenie.ria de desarrollo del 
sector . .ffisto nos lleva a la necesldad de formar en gesfibn en todos. los niveles 
posibles. Esnece·s-ari:o aborpar .estS'.' sector c011.5iderando temas de alta compleji- 
dad como el d~r~cho c"últurál 9 el dereeho~-eomercíal internacional ~nculado" a 
las píeduccjone.s,culturate~ o la generaa.ion de indicadores, y una cuenta ~atelital. 
T~biép es de, vital importancia considerar la gerencia empresarial t>á~rca p.ata 
ge§u,enas organixaciones-culturalcs, en temas étm10 la prod1~cjón más eñeiente 
de eventos o su mercadeo. T"'odo ese univc~$O hoy día, es materia d'i.ferenc!a<.ia de 
la gestión cultural. 

Finalmente, será fundamental para los agentes del sector detectar, dina- 
mizar y, aliár todas las s9rnillíiS de liderazgp, capacidad y buenas '[)ráctieas que 
ti:en'en a su haber. Eh e.ste, sentida, es tarea de les partieipántes en el sector cul- 
tural ­y no sql'Q, de la institucionalldad aunque ella deberla gárantizar su faqili~- 
ciqn­ ímpnlser: 
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una visíón más allá de esada sulisepttir dentro.de! .Rroyio eampe de la cultura 
para armonizar los iote~é,,¡~s 1® gregarios y. específicos de creadores, es- 
pecíalistas e intelectuales con el papel de la cultura como base de la consti- 
rueión de la ciudadanía y asumir un mayor sentido de corresponsabilidad, 

• 

el diálogo de la institueionalidad con sus sectores de referencia en la socie- 
datl ct..,;¡I -oreadores, ges.tpr:e~ emprendedores tle la cultura, agentes loca- 
les ~ G()lllllili.dades-, y una presencia más ¡:,róactiva de e~o&.sectóres como 
clientes-dcmrutdantes,de la pclíiioa públtc.11,; 

• 

))l~<rOS 'l y J'O • l!OM '2006 

y t:ducadon, etc. Pof prra parte, es neoesarió superar ddinitiv.ament~ el 
esquemá qu<, define fa cultura como beílas arres. p,atrimg~~o Y recreación 
para aten!:ler a un paradigma en el que se errtienda a la cultera como 'factor 
de desarrollo y como uno de Iós pilares ~e la für,maoión de la ciudadanía; 
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